
Lunes, 8 de Febrero de 2016  

   “Debemos ser, para todos, casa de encuentro con Dios” 

1R 8,1-7. 9-13  La gloria del Señor llenaba la casa de Dios. 

Sal 131,6-10  Levántate, Señor, ven a tu casa. 

Mc 6,53-56  Cuantos lo tocaban quedaban curados. 

         Dios ha buscado siempre al hombre; su predilección por sus 

hijos le ha llevado a dejar su gloria y compartir nuestra vida, 

haciéndose uno de nosotros, para mostrarnos todo su Amor de  

Padre y cómo debemos vivir. El deseo de Dios es que todos los 

hombres sean felices y lleguen al conocimiento de la Verdad.   

         Lo que necesita es que yo crea en Él, que confíe en su 

misericordia. En cuanto le abrimos un poco el corazón, Él lo llena de 

su gloria, como llenó el templo de Jerusalén y lo tomó por morada. 

         ¿Creo que Dios puede dar plenitud a mi vida y curarme de mis 

“enfermedades”? Si creemos en el Dios de Jesús, no podemos 

situarle fuera de nosotros, sino escucharle llamándonos desde lo más 

hondo de nosotros mismos, y decirle con el Salmo: Levántate, Señor, 

ven a tu casa. Que mi corazón sea tu morada para siempre. 

         Las gentes de Genesaret se acercaron a Jesús porque le 

reconocieron, y le llevaban los enfermos para que tocaran siquiera 

la orla de su manto; y cuantos lo tocaban quedaban curados. Hoy, 

muchos hombres y mujeres no reconocen a Jesús, no piensan que la 

vida es un don de Dios, no saben que viven porque su amor los 

conserva la vida. Ignoran que los busca, que desea que le conozcan y 

se acerquen a Él, para poder curarlos. Los cristianos debemos 

“tocar” a Jesús, vivir un encuentro personal con Él; experimentarle 

como el Amor que nos hace vivir; que vive, se alegra y sufre con 

nosotros, para que nuestros hermanos reconozcan en nuestras vidas 

el paso de Jesús, que cura a TODOS los que se acercan a Él, no 

porque seamos buenos, sino porque su Amor es infinito y gratuito. 

Sábado, 13 de Febrero de 2016   

          “Jesús cree en el hombre, en todos los hombres” 

Is 58,9b-14  No apuntes con el dedo y no hables maldad. 

Sal 85,1-6  Tú eres mi Dios, a ti clamo todo el día. 

Lc 5,27-32  He venido a llamar a los pecadores. 

         Para entrar en la dinámica de la conversión a la que Jesús nos 

llama, es preciso, primero, reconocerse necesitado. Lo peor sería 

creernos ya “buenos”, porque entonces “pasaríamos” de Jesús, pues 

Él viene a llamar a los pecadores, a los que se saben y reconocen 

necesitados de salvación. No podemos hablar de misericordia, si no 

experimentamos su Misericordia. 

         Jesús llama a un pecador, a Leví, para ser su discípulo, y éste, lo 

deja todo, sigue a Jesús y empieza a ser parte del grupo de los 

elegidos. El gesto de Jesús no gustó a las autoridades religiosas, pues 

sentarse a la mesa con alguien era lo mismo que tratarle como 

hermano. Con su gesto, Jesús estaba acogiendo, como hermanos de 

la misma familia de Dios, a los excluidos.  Llamando a Mateo, nos 

dice que Él toma en serio nuestras vidas: - No te asustes de cómo 

eres, te he elegido así, pobre. Si tú no te aceptas, muchos no se 

atreverán a seguirme. No necesitan médico los que están sanos… 

         Muchos no siguen a Jesús porque no lo conocen. Él brinda 

siempre y a todos la oportunidad de conversión. Por pecadores que 

seamos o la situación en que nos encontremos, estemos seguros de 

que Jesús nos acoge con los brazos abiertos, si con sencillez y 

humildad acudimos a Él: Viene a amarte a ti, a mí, para 

reconciliarnos con el amor. 

          Integrar a los excluidos, pues no viene a condenar sino a salvar, 

es Padre/Madre que acoge y abraza. 

         - Gracias, Señor, porque hoy me llamas también a mí. 

Enséñame a amar con un amor gratuito como el Tuyo. 



Miércoles, 10 de Febrero de 2016     Miércoles de Ceniza  

         “Convertíos y creed en el evangelio” 

Jl 2,12-18  Volved a Mí de todo corazón. 

Sal 50,3-17  Oh Dios, renueva dentro de mí un espíritu firme. 

2Cor 5,20-6,2  Ahora es tiempo de gracia y de salvación. 

Mt 6,1-6. 16-18  Si das limosna o ayunas, no lo publiques. 

         Hoy iniciamos la Cuaresma: Un tiempo favorable que nos invita 

a volver a Dios, a acercarnos a Él de todo corazón, porque es 

clemente, compasivo y rico en amor. La Cuaresma es un camino que 

nos prepara y conduce a la Pascua; es tiempo para pasar del 

egoísmo, que es muerte, al amor, que es vida; a dejar pasar a Dios a 

nuestra vida. 

         Este tiempo nos invita a revisar nuestra vida. Por eso es tiempo 

propicio para escuchar a Jesús, su palabra. Él vivió la experiencia de 

que Dios era su Padre, y de saberse personalmente profundamente 

amado: Como el Padre me ama os amo yo. 

         Por eso nos invita a orar, a escucharle, para que nos vaya 

contagiando su estilo de vida y llegar a sentir, pensar y amar como Él. 

Somos libres para elegir nuestro estilo de vida ¿o no? Le dejamos a  

Jesús o dejamos a otros. ¿A quién escucho? 

         Reconcíliate con Dios. Pasa de hacer las cosas para que te vean 

a ser embajador de Cristo, a mostrar con tu vida que Dios no es un 

“aguafiestas”, sino que su amor libera y hace surgir un hombre 

nuevo. Y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

         ¡Conviértete!  

        Convertirse es enamorarse, es proclamar con amor agradecido 

que quien no conoció pecado se hizo pecado en lugar nuestro para 

abrirnos, gratuitamente, el camino hacia el corazón de Dios, que nos 

ama, nos salva, nos hace hijos suyos y nos llena de su misma vida y 

felicidad. 

Jueves, 11 de Febrero de 2016  

        “Si no sigo a Jesús, seguiré mis caprichos y los del mundo” 

Dt 30,15-20  Escoge la vida para que vivas.  

Sal 1,1-6  Dichoso el que se complace en la ley del Señor. 

Lc 9,22-25  Si quieres venir en pos de mí, niégate a ti mismo. 

         La vida es un don que recibimos sin pedirlo. Ninguno de 

nosotros eligió cuándo ni dónde nacer. Pero sí podemos escoger 

cómo vivir. La libertad es el regalo maravilloso que hemos recibido 

de Dios. Nuestro Creador, nuestro Padre, nos ha hecho libres, y 

respeta tanto nuestra libertad que nunca pasa por encima de ella. 

Somos nosotros, cada uno, los que elegimos cómo vivir, los que 

elegimos si queremos “tener vida o vivir como muerto”.  

         Dios pone ante nosotros el camino de la vida y el camino de la 

muerte, nos da libertad, pero nuestra opción no le es indiferente: Su 

deseo ardiente es que vivamos, por eso insiste: ¡Elige la vida y 

vivirás tú y tu descendencia!  

        ¿Y cuál es el camino de la vida? Nos lo dice también la Palabra: 

Escuchar y poner en práctica el amor del Señor nuestro Dios. Vive el 

que ama a Dios, escucha su voz y se une a Él. 

         ¿Qué es vivir? La vida es Cristo, vivir es una ganancia, es  

descubrir y gozar que Dios nos ama, por tanto la Vida consiste en 

Amar; quien dice que ama a Dios precisa amar al hermano, pues en 

él está.  

         Y porque quiero ser su amor trato de hacer lo que nos dice 

María: Haced lo que Él os diga (Jn 2,5). Ya que su deseo es que ame 

como él me ama. 

         El camino de la vida nos llena de gozo en su presencia, de 

alegría perfecta a su derecha (Sal 16,11). 

         Ayúdanos, Señor, a dejarnos amar primero,  para que nuestra 

vida sea una vida que sabe a Dios, tiene el saboreo de su amor. 



Viernes, 12 de Febrero de 2016 

      “Mejor quiero misericordia y fraternidad que sacrificios” 

Is 58,1-9a  ¿A eso llamáis ayuno y día grato al Señor?  

Sal 50,3-19  Tú amas la verdad en lo íntimo del ser. 

Mt 9,14-15 No pueden estar tristes si el novio está con ellos. 

         Le preguntan a Jesús: ¿Por qué no ayunan como lo hacemos 

nosotros? Y podía haberles respondido: Porque ayunáis para cumplir 

un rito que no os implica la vida. El ayuno por el ayuno no tiene 

sentido. Dios no quiere sacrificios vanos. Pero si hacéis “sacrificios” 

por amor, para hacer el bien, para compartir lo que tenéis,... 

entonces, tienen un valor infinito. 

         No hacéis el bien, porque Dios no está en vuestro corazón. 

Pensáis que no lo veo, que no lo sé, y actuáis con egoísmo. ¿Cómo 

vais a saber lo que me interesa, si no “convivís” Conmigo, si no me 

escucháis? Éste es el ayuno que yo quiero: Repartir tu pan con el 

necesitado, ayudar a los pobres, y que veas a tus semejantes como 

hermanos. Que ayunes de vicios, de juzgar, de gastos inútiles, de 

ansias de tener, de aparentar,... es mejor la misericordia que los 

sacrificios, es mejor compartir que vivir individualismos. Déjate amar 

y entonces brotará tu luz como la aurora, y crecerá la alegría en tu 

corazón; tus obras hablarán de amor y será glorificado tu Padre 

celestial. Entonces, si me llamas, te responderé, y diré: «Aquí estoy». 

         Dices que me buscas día a día, que te agrada conocer mis 

caminos, pero, en realidad pones poco empeño en conocerlos de 

verdad. ¿Por qué te diriges a Mí? ¿Para que te dé lo que me pides, o 

porque soy un Dios vivo que llena tu vida, y te quiere. ¡Pon en tu vida 

mi Amor y  Misericordia! 

         - Gracias, Jesús, porque Tú me quieres amigo. Gracias, porque 

me haces ver que no es el ayuno el que hace ser novio, sino tu amor 

entrañado, gozado, el que me hace vivir enamorado. 

Martes, 9 de Febrero de 2016    

         “Dichosos los que viven en tu casa, Señor” 

1R 8,22-23. 27-30  Escucha, Señor, la oración de tu pueblo. 

Sal 83,3-11 Dichoso el hombre cuya fuerza está en Ti. 

Mc 7,1-13  Anuláis la Palabra de Dios por la tradición. 

         Señor, no hay Dios fuera ti. El hombre está llamado a la unión 

Contigo, porque en Ti está la vida; y no seremos felices hasta que 

reconozcamos que es tu amor el que nos conserva. Creer no es algo 

separado de la vida, pues en ti vivimos, nos movemos y existimos. A 

pesar de nuestra rebeldía e ignorancia, Tú guardas la alianza y la 

fidelidad con tus hijos.  

         ¿Por qué, siendo así, vivimos tan despegados de Ti? ¿Qué nos 

pasa que no te buscamos con sincero corazón, si es tu presencia la 

que nos hace vivir? ¿Por qué somos tan necios que te honramos con 

los labios y nuestro corazón está lejos de ti?  

         Jesús conoce bien el corazón del hombre. ¡Sabe las veces que 

acomodamos la voluntad de Dios y sus mandatos a nuestra 

conveniencia! Nuestras intenciones son buenas, pero nuestra 

relación contigo es superficial. Vivimos tan agobiados por los 

quehaceres de la vida, que valoramos todo en función de nuestras 

necesidades humanas; damos prioridad a las “devociones”, a las 

leyes, a lo material, en detrimento de lo esencial: El amor, lo divino. 

         Sin una experiencia y trato profundo con Dios, corremos el 

peligro de vivir una religiosidad insulsa, pues ya nos recuerdas en tu 

palabra: no todo el que dice Señor, Señor, entra en el reino, sino el 

que hace la  voluntad de mi Padre (Mt 7,21). No es el que cumple 

sino el que disfruta haciendo la voluntad del Padre. 

         Señor, que sabiendo que tu amor no se aparta de mí, confíe en 

ti y prefiera que sea tu Palabra, la que viva en mí. ¿Cómo le pagaré 

todo el bien que me hace? Amando como soy amado. 



Domingo, 14 de Febrero de 2016                  1º de Cuaresma     

          “No sólo de pan vive el hombre” 

Dt 26,4-10  El Señor escucha nuestra voz. 

Sal 90,1-15  Me llamará y le responderé; estaré a su lado. 

Rm 10,8-13  El que invoque el nombre del Señor se salvará. 

Lc 4,1-13  Jesús fue tentado por el diablo. 

         Jesús, lleno de Espíritu Santo, se dejó conducir por el Espíritu al 

desierto, y ser tentado por el diablo. Gracias, Señor, por hacernos 

ver que es el Espíritu en nosotros el que nos impulsa a ser, el que 

supera limitaciones y vence penalidades. 

        Fuiste probado en todo como cualquiera de nosotros, pero tu 

amor era más fuerte que el pecado y no caíste en él (Hb 4,15). 

¡Cuántas veces queremos ser un “superman” y “convertir las piedras 

en pan”, arreglar yo solito las circunstancias adversas de la vida! Y 

¡cuántas caigo en la tentación de querer manipular a Dios, pretender 

que haga lo que yo quiero, que resuelva los problemas!  

        Buscamos con ansia tener, poder, aparentar,… sin darnos cuenta 

de que, en realidad, te buscamos a ti, estamos necesitados de ti. 

Todo el dinero, todo el poder y toda la fama, no pueden darnos 

seguridad y plenitud, y no se puede comprar. Sólo tú llenas el vacío 

del hombre cuando le faltas por dentro: Al Señor tu Dios adorarás y 

a Él solo servirás.  

         Nos enseñas el camino para superar el egoísmo, a superar las 

pruebas de la vida. Pasaste por las tentaciones que pasamos los 

humanos, pues eres uno de nosotros. La herramienta es la fe en ti, 

experimentar que eres tú el que nos puede salvar: Si confiesas con tu 

boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios le resucitó 

de entre los muertos, serás salvo.  

   Gracias, porque ser nuestro refugio y nuestra fuerza. Ayúdanos, a 

abrirnos a ti, para que tu Espíritu viva en nosotros. 

      Pautas de oración 
 

No sólo de pan vive el hombre, 
    

 

Sino de la Palabra viva de Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 
 


